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			Presentación

			La decisión de seguir a Jesús como discípulo suyo es un acto de fe que involucra a toda la persona. No se trata solo de creer en Jesús sino de creerle a Jesús y seguirlo. Este es el itinerario que ha marcado el Padre Ricardo como identidad propia de quien quiere Ser discípulo de Jesús. De ahí su planteo: “Somos cristianos y ¿qué conocimiento personal tenemos de Jesucristo?, ¿lo conocemos como a un amigo?, ¿necesitamos escuchar su Palabra en la lectura personal de los evangelios?”

			El Padre Ricardo, fundador del Movimiento de la Palabra de Dios, inicia el recorrido de estas páginas desde lo que significa tener una relación personal de fe con Jesús, lo que se cultiva a partir del encuentro con el Dios Vivo del Evangelio. Y nos dice: “Lo prácticamente importante de la fe de un discípulo de Jesús es tener una relación personal con Él; que Jesús sea Alguien en nuestra vida, que necesitemos hablarle, no por costumbre, sino por convicción del corazón”.

			La primera edición de este libro, hecha en 1984 con la bendición del Padre obispo Monseñor Jorge Novak, señaló la base del carisma discipular del Movimiento: una propuesta pastoral de invitación al discipulado vinculado con un grado de adhesión a Jesús y las enseñanzas de su Palabra.

			Hoy, la fe –como en los primeros tiempos de la Iglesia– requiere una opción personal firme, decidida y testimonial, frente a una cultura materialista marcada por el relativismo que pretende prescindir de Dios. 

			En esta segunda edición ampliada, hemos actualizado el contenido sobre la gracia discipular desde la vida de este carisma en la Iglesia. El Padre Ricardo, a través de los años, ha desarrollado y descripto nuevos y diversos aspectos en relación al llamado al discipulado.* 

			Seguir a Jesús como discípulo suyo es querer estar con él para conocerlo y que muchos lo conozcan; es querer hacer a Dios el Centro de la propia existencia, de nuestros proyectos, trabajo, familia, estudio, etc. 

			Es hora de hacer de nuestra vida un “argumento de Jesús” para los hombres y mujeres de nuestro tiempo; un testimonio real que invite a todas las personas a querer conocer al Maestro y a vivir en alianza con el Dios vivo y verdadero del Evangelio.
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			Introducción

			Como cristianos vivimos con un compromiso interior de vida. Hemos conocido a un Dios vivo y procuramos vivir en fidelidad a Jesús y su Evangelio bajo el impulso del Espíritu Santo. Es un compromiso con Dios y con lo noble de nosotros mismos.

			Pero el mundo actual es un mundo paganizado en el secularismo, con una forma materialista de vida. El hombre pierde la trascendencia de ser persona y extravía, así, el sentido profundo de su existencia.

			Desde el punto de vista cristiano, el mundo provoca un agudo desafío. No se puede ser un “cristiano cultural”, de costumbre o tradición. La civilización secularista, culturalmente orienta a la indiferencia religiosa y al relativismo de la vida.

			Modernamente se ha concebido la libertad como irresponsabilidad moral y social. La consecuencia es una cultura relativista y de indiferencia frente a Dios. De esta manera, el hombre se niega a sí mismo en su dimensión de ser creado por Dios y con un horizonte de vida eterna.

			Además, el llamado “postmodernismo”, en la última década del siglo XX puso de relieve la fragilidad de la naturaleza humana en las numerosas expresiones de deformación de la identidad de la persona y de corrupción moral. Así, el hombre postmoderno ha despersonalizado su vida en su obrar y en particular en su dificultad para mantenerse estable en compromisos: se manifiesta como un ser, en cierta medida, como indefinido, inestable e intrascendente. Muchas veces no sabe para qué vive. 

			Hoy, la fe requiere de una opción personal firme, decidida y testimonial. “Para ello es necesario que los fieles pasen de una fe rutinaria, quizá mantenida solo por el ambiente, a una fe consciente vivida personalmente”, decía Juan Pablo II en 1999 (Iglesia en América nº 73). Algo que reafirmó en 2003 y sigue siendo vigente: “El anuncio del Evangelio de la esperanza conlleva que se promueva el paso de una fe sostenida por costumbres sociales, aunque sean apreciables, a una fe más personal y madura, iluminada y convencida” (Iglesia en Europa nº 50).

			Por su parte, los obispos reunidos en Aparecida (2007) dijeron: “En el clima cultural relativista que nos circunda se hace siempre más importante y urgente radicar y hacer madurar en todo el cuerpo eclesial la certeza que Cristo, el Dios de rostro humano, es nuestro verdadero y único Salvador” (DA, nº 22). Esa es la fe discipular de la Iglesia.

			La fe, tomada como opción personal, permite planteos religiosos más profundos. El Evangelio nos invita no solo a creer en Jesús, sino a seguirlo como discípulos suyos. La opción del discipulado reconoce y adhiere a Jesús como Dios, como el Señor al que le entregamos la vida con todas sus circunstancias. A este respecto, tiempo atrás, hubo una expresión que me sacudió profundamente: “A Cristo hay que entregarle no solo la vida; sino también los caminos de la vida”. Fue algo que escuché decir a un sacerdote cuando debió dejar su país a causa de la misión que se le pedía. 

			En definitiva, el discipulado no es un estado de vida sino un modo de seguir a Jesús, de pararse en la vida y caminar la fe. Es el modo de María, de José, de los santos, y de los cristianos comprometidos. Es el modo de hacer a Dios el Centro de la propia existencia.
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			I

			Relación personal de fe

			Experimentar un encuentro real con el Dios Vivo del Evangelio, hace que el hombre comience a comprometerse evangélicamente en una relación personal con Cristo. Encontrarse con Jesús como Palabra de Dios es esencial para poder testimoniarlo, y así acceder a una experiencia eclesial de fraternidad; lo que nos hace testigos de Jesús e identificables como sus discípulos.

			Dios envió a su Hijo para rescatar a la humanidad y llevarla su plenitud. En Jesucristo la condición humana es divinizada. Jesús es el Hombre divinizado, el Hombre-Dios. Y en Él y por Él nosotros podemos compartir la plenitud divina y ser hijos adoptivos de Dios. “Pues de su plenitud todos nosotros hemos recibido” (Jn l,16).

			La máxima plenitud humana está en compartir la Vida de Cristo: Hijo de Dios e Hijo del hombre. Dice la Palabra: “Cristo Jesús siendo de condición divina, no consideró esta igualdad con Dios, como algo que debía guardar celosamente, sino que se anonadó a sí mismo, tomando la condición de servidor, haciéndose semejante a los hombres” (Fil 2,6-7).

			Creemos que, en ese Hombre, Jesús de Nazaret, radica la plenitud de la Vida de Dios compartida con la humanidad. Él es el Centro y la cumbre gratuitamente anticipada de todo el proceso histórico del hombre.

			Nosotros tenemos acceso a Dios por Jesucristo. Él es el puente tendido por el Padre y el Camino de acceso a la trascendencia absoluta: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie llega al Padre sino por mí” (Jn 14,6). Por eso el Padre llama a todos los hombres (cf. Mc 16,15-16). No a algunos sino a todos. 

			Creer es ponerse a caminar: “Quien cree que Jesús es el Cristo, ha nacido de Dios” (1Jn 5,1). Porque: “El que tiene al Hijo tiene la vida. El que no tiene al Hijo de Dios, no tiene la vida, ya que Dios nos dio vida eterna y esta vida está en su Hijo” (1Jn 5,12.11).

			En este sentido, la fe se transforma en un imperativo de Dios: “Este es su mandamiento: que creamos en el nombre de su Hijo Jesucristo” (1Jn 3,23). Creer es ponerse en disposición de diálogo con Dios, es abrirse a la comunicación con Él, es querer escucharlo y recibir su Palabra. 

			La fe evangélica es una disposición de diálogo real con Dios y supone una disposición diferente en el interior del hombre, una nueva luminosidad: la certeza de Dios. Porque “Dios es luz” (1Jn 1,5). Y nadie conoce la Luz si no se pone en la Luz, si no se deja iluminar. “En efecto, el discípulo sabe que sin Cristo no hay luz, no hay esperanza, no hay amor, no hay futuro” (DA, Mensj. final).

			Dios quiere hacer de cada vida humana un Evangelio de Cristo. Una nueva Palabra de Dios. Esto no se entiende realmente sino es por la vida. 

			Creer realmente en Dios es creer en Cristo Jesús. Escuchar realmente a Dios es escuchar a Cristo. Conocer históricamente a Dios es conocer a Jesús. En Él tenemos la figura, la imagen y la realidad humana de Dios. A Jesucristo lo podemos conocer, de alguna manera, como a toda persona. Para esto tenemos la novedad de la Palabra de Dios y la fe de la Iglesia de cuyo seno salieron los evangelios: “Conocer la Escritura es conocer a Cristo”, decía san Jerónimo y leer los evangelios es escuchar a Cristo-Palabra de Dios. 

			El testimonio del creyente debe conducir a todo semejante al contacto con la Palabra de Dios, pero ¿cómo podrá ser si no conocemos el Evangelio, si no tenemos el gusto por las Escrituras, si no nos mueve el dinamismo de la Palabra? 

			Somos cristianos. Y muchos parecen hacer del cristianismo más bien una ideología, un moralismo, una filosofía trascendente o un cultismo. Y en esos casos la transmisión de la fe es precaria; la vida de los hijos de Dios, desvaída. 

			Somos cristianos y ¿qué conocimiento personal tenemos de Jesucristo?, ¿lo conocemos como a un amigo?, ¿lo reconocemos vivamente como a nuestro Salvador?, ¿lo tenemos como Maestro?, ¿necesitamos escuchar su Palabra en la lectura personal de sus Evangelios? 

			Estas son inquietudes de la vida del discípulo de Jesús. Podemos preguntarnos: ¿Qué somos capaces de decir de Jesús con el corazón? ¿Qué somos capaces de entregarle de nuestras vidas y de nuestras cosas? ¿Seríamos capaces de sufrir y dar prácticamente la vida por Él? 

			Un camino propio del que quiere ser discípulo de Jesús es querer conocer la vida del Maestro. ¿Por qué no comenzamos a leer con pasión de amor los Evangelios y a vivir toda la Palabra de Dios? Dios no ha hablado imposibles: la fe, la entrega y el amor hacen posible la eficacia de la Palabra de Dios. 

			Lo prácticamente importante de la fe de un discípulo de Jesús es tener una relación personal con Él; que Jesús sea Alguien en nuestra vida, que necesitemos hablarle, no por costumbre, sino por convicción del corazón. No corramos el riesgo de formalizar nuestra fe.

			Dirá Benedicto XVI: “No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva” (Deus caritas est, 1b).  

			Para ser discípulos del Señor necesitamos convertirnos realmente a Cristo y a su Evangelio. Que Jesús sea no solo nuestro Salvador, sino también nuestro Señor. 
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